
Navidad es Misión 
 

Queridos hermanos: 

 

Cada vez que llega la Navidad y meditamos este 

acontecimiento de salvación, nos conmueve la humildad 

del Hijo de Dios en el pesebre: «Tanto amó Dios al 

mundo que (nos) entregó a su propio Hijo» (cf. Jn 1, 13-

17). Y no lo da a luz en un palacio ni en un suntuoso 

palacio, ni siquiera en una sencilla morada; elige algo 

más humilde: un refugio donde, por la noche, se encie-

rran los animales de la familia. Y así, la cuna del Hijo de 

Dios es un pesebre. Jesús nace pobre y entre los pobres. 

Es importante que nosotros, misioneros combonia-

nos, captemos el carácter misionero de la Navidad. El 

envío del Hijo es la primera gran misión. Este Niño Dios 

es el primer misionero del Padre. Tres son sus salidas: 

del Padre, privándose de la gloria divina; de sí mismo («se despoja de sí mismo», «se hace nada», 

«asume la condición de esclavo» –kénosis– Fil 2,7); y del mundo, para volver -resucitado y victo-

rioso- al Padre, con la intención de llevarnos con Él: «En la casa de mi Padre hay muchas moradas 

[...] Voy a prepararos un lugar [...] Y vendré otra vez y os llevaré conmigo, para que donde yo esté 

estéis también vosotros» (Jn 14,2-3). 

 

Locura de amor 

Este camino de salvación es locamente divino. Y hay que estar “loco” para tomarlo por verda-

dero. ¡Pero es verdad! Una vez que entras en esa lógica, te sientes proyectado al descubrimiento de 

la verdad. Inaugurando el Congreso Eclesial de Florencia en septiembre de 2015, el Papa Francisco 

dijo: 'Nuestra fe es revolucionaria por un impulso que viene del Espíritu Santo. Debemos seguir este 

impulso para salir de nosotros mismos, para ser hombres según el Evangelio de Jesús. Toda vida se 

decide por la capacidad de darse. Es ahí donde se trasciende a sí misma y llega a ser fecunda». 

La contemplación de este “niño salido del Padre” es necesaria para la misión. 

«En la Palabra de Dios aparece constantemente este dinamismo de “salida” que Dios quiere 

provocar en los creyentes. Abrahán aceptó la llamada a partir hacia una nueva tierra (cf. Gn 

12,1-3). Moisés escuchó la llamada de Dios: “Ve, yo te envío” (Ex 3,10) y condujo al pueblo 

a la tierra prometida (cf. Ex 3,17). A Jeremías le dijo: “Irás a todos aquellos a quienes yo te 

envíe” (Jr 1,7). Hoy, en el «id» que Jesús nos dice, están presentes los escenarios y desafíos 

siempre nuevos de la misión evangelizadora de la Iglesia, y todos estamos llamados a esta 

nueva “salida” misionera. Cada cristiano y cada comunidad discernirá qué camino le pide el 

Señor, pero todos estamos invitados a acoger esta llamada: a salir de nuestra propia zona de 

confort y tener el coraje de llegar a todas las periferias necesitadas de la luz del Evangelio» 

(Evangelii gaudium, 20). 

 

¡En qué mundo llega! 

Este año la Navidad se celebra en estado de guerra. El mundo vive una situación dramática: hay 

gente destruida, gente asesinada, gente que muere. La violencia se abate sobre hombres y mujeres 

sepultados bajo los escombros de sus casas, millones de personas desplazadas en sus propios países 

o refugiadas en las naciones vecinas, ancianos perdidos sin asistencia, niños abrumados en su inocente 

vida cotidiana. 

Muchos de nuestros hermanos están llevando a cabo su misión en situaciones similares. Nues-

tros pensamientos y oraciones están con ellos. 

Sandro Botticelli, “Natività mistica”. 



Y, sin embargo, el Señor Jesús nace de nuevo para nosotros en un mundo tan pobre -por no 

decir desprovisto- de dignidad. ¿Por qué? Por el misterio del amor de un Dios que, por amor, se hizo 

niño. Un amor que estamos llamados a «encarnar» en las situaciones que nos toca vivir, testimonián-

dolo y concretándolo en el compartir, en la participación, en la comunión, en el don, en el servicio. 

Sabemos –por experiencia directa– que a menudo es un amor “a alto precio”. Pero como segui-

dores de Comboni, un “loco” que hizo de la Cruz su «amiga», su «esposa indivisible, eterna y amada, 

y sapientísima maestra» (Escritos, 1710; 1733), no nos desanimamos, porque creemos que nuestra 

debilidad revela paradójicamente la omnipotencia de Dios: una omnipotencia que tiene poco poder, 

por supuesto, porque sólo se manifiesta en nuestra voluntad radical de hacer «causa común», y a 

cualquier «precio», con las personas entre las que vivimos. 

 

Dejémonos transformar por la Navidad 

Nuestro deseo de una Feliz Navidad este año se traduce en una invitación a nosotros mismos y 

a todos vosotros a dejarnos transformar por el misterio que celebra esta solemnidad. 

¿Cómo será nuestra próxima Navidad? Es difícil saberlo. Ciertamente podemos desear que esté 

marcada por la paz, rica en alegría y presagio de serenidad. Pero también podría ser muy distinta y 

saber más a establo y pesebre que a cielo. Pero poco importa: lo importante es dejarse transformar 

por el misterio de la venida del Verbo en la carne (cf. Jn 1,14), pidiendo al Espíritu que nos ayude a 

«escuchar» esta Palabra, que siempre tendrá la forma del llanto de un recién nacido, y a acoger con 

fe al Salvador del mundo, que siempre tendrá la fragilidad y la debilidad de un niño. 

Cerramos esta carta con un esclarecedor pasaje de Dietrich Bonhœffer, pastor luterano, mártir 

del nazismo: 

«Dios no se avergüenza de la bajeza del hombre, entra en ella. [...] Dios ama lo perdido, lo 

despreciado, lo insignificante, lo marginado, débil y afligido. Donde los hombres dicen «per-

dido», Él dice «salvado». [...] Donde los hombres apartan indiferente o altaneramente la 

mirada, allí pone él su mirada llena de incomparable amor ardiente. Donde los hombres dicen 

«despreciable», allí Dios exclama «bendito». Allí donde en nuestra vida hemos llegado a una 

situación en la que sólo podemos avergonzarnos ante nosotros mismos y ante Dios, [...] allí 

mismo Dios se hace cercano, como nunca antes: es allí donde Dios quiere irrumpir en nuestra 

vida, es allí donde muestra su cercanía, para que comprendamos el milagro de su amor, de 

su cercanía y de su gracia». 

 

Pidamos a María que nos ayude a acoger a Jesús como lo acogió ella, y a su hijo pidamos la 

gracia de dejarnos transformar por su venida. 

 

Para todos ustedes nuestros mejores deseos de una Feliz Navidad. 

 

El Consejo General 


